


e acto socia 
q eda invalidad 

si uno de los socio 
tiene el monopoli 

de las arma 

No conviene asociarse con el fuerte. 
La fábula que sigue lo demuestra. 
Una vaca, una cabra, una paciente 
oveja, en sociedad con el león, 
cazaban todos juntos en el bosque 
y mataron a un ciervo de gran cuerpo. 
Hechas las partes, habló así el león: 
"Agarro la primera, porque tengo 
la dignidad y el nombre de león. 
Meaasignaréis vosotros la segunda 
porque yo soy el más fuerte de los cuatro 
Porque más valgo, ¡venga la tercera! 
¡Pobre del que me toque la restante! 
Así el más fuerte se quedó con todo. 

Febro. Roma, 1 sielo d.C 
Uruguay, XX sieJo d. C. 



DE MAYO 
Un día tendremos ya pan y ocio, 
y ya no habrá hambre ni prisas en el Mundo. 
Pero no seremos felices tampoco. 
No hay posadas de felicidad 
ni de descanso. 
Se va siempre por un camino heroico 
hacia la dignidad y la superación de la vida. 
Se cambiarán de sitio nuestras llagas~ 
nos dolerá otra carne 
y de sierras más frías bajará nuestro llanto. 
Aquel mendigo chino 
ya no estará a la puerta del hotel 
golpeando allí por una rebanada de pan; 
estará en la pirámide, 
en la giba más alta de la Sierra Madre, 
golpeando en el cielo, 
en la puerta del cielo, 
en el pecho de Dios 
por una rebanada de luz . 

• 
El 1 o de Mayo quedó in ter· 
nacionalmente. hace ya un 
siglo, como un sí m bolo san­
griento y heroico de lucha 
social. 

El capitalismo, como lo ha­
ce siempre, utilizó el poder 
y la violencia para destruu 
a quienes exigían condicio­
nes más humanas de tra­
bajo. 



Hubo una respuesta mun­
dial a ese crimen. Ahí e 
tá el Jo de Mayo. que 
pudil!ron disfrazar de "fi 
ta" de los trabajadores Es 
una protesta. ya etema. 
contra el crimen y la injus­
ticia. Ocho trabajadores 
anarquistas y soCJaJistas pa­
saron k.1" absurdas fronteras 
nacionale~ y quedaron en el 
rl!cucrdo y en la historia 
con su muerte inJU!Ita. 

Qu~ diferencia abismal en­
tn.> aquellas luchas con b:tse 
popular infonnada y cons­
ckntc. intl'rnacionalista. y 
estas propttt.'<.tas tibias y po­
líticas que hacen ahora los 
trabajadores. pisando alfom-

mtem2Clcr. a pan¡cipa­
con drrect _ actna de to­
dos los trabajadores t>n su 
problemáiica aguatzada por 
las carencias e .:mem .. Jes en 
lo e"enctaJ- rr·abajo. salud. 
educac1ón ) \"J\1enda. 

Ese sería el mejor homena­
je al recuerdo de aquellas 
8 víctimas de una '"iu"tl­
cia" al servkio del Estado. 



o estrictamente ma­
trenses (golpes tác­
eriados) militares 

bazukearon al 
n la Pascua· de 

el 16 al 19 de 
olpes insurrecio­
flado:>, cuyos h­

ces son toda­
ciclos. En un 
remedo de las 
s que entre o-
erdan la muer­

run ogénitos de 
or el ángel ex-

mtlitares rebel­
ha pretendie­
mayor Barrei­
de ese lugar 
uerte llamado 

do asesino y 
s manos hay 

uruguayos. 
os a la uru­

del miedo 
reta. Fue el • 

en su nivel 
oficiales jó­
mstigación 
es los que 

pueblada argentina 
contra su ejército 

tirar contra sus camaradas" 
Desde luego que otra cosa 
hubiera sido si lo que estu­
ba en juego fueran cons­
criptos o subversivos de otra 
línea. El ejército argentino 
no negoció durante tres 
días, sino ofreció solamente 
media hora de ultimatum a 
los refugiados en el edifi­
cio de la Alianza, en el afio 
1955, en la calle Córdoba, 
en el corazón de Buenos 
Aires, ciudad abierta. Luego 
una compañía de tanques 
Shcm1an demolieron a ca­
ñonazos el edificio, sin im­
portarles el daño a civiles o 
a propiedades <\ienas a las 
actividades de'" la Alianza. 
No queremos ni debemos 
disminuir el valor y la pru­
dencia de Alfonsín, ni su rc­
presentatividad popular en 
esta instancia, que le permi­
tió adquirir estatura históri­
ca, sobre todo si se le com­
para con eL triste papel de 
cluchlpío que representa el 

Pres1dente Sanguinetti. Pero 
el drama se juega y se está 
jugando entre el ejército y 
el pueblo. El ejército actuo 
como grupo de presión (ha­
biendo obtenido hasta aho­
ra objetivos mediano.:) y 



pretende la impunidad de 
sus delitos a través del am­
paro de la obediencia debi­
da, y además consolidar p<r 
siciones, imponiendo en el 
escalafón jerárquico. jefe::. 
favorables a su ge::;tión y al 
terrorismo de estado. La as­
piración de los insurrecto::> 
militares (aparentemente 
modestas) planteadas como 
aspiraciones intemas del 
ejército, en la realidad esta­
ban incluidas en las exigen­
cias totales dd ejérctto que 
queria se!:,'Uir siendo el m<r 
nitor de la sociedad. Pero el 
protagonismo único e ins<r 
bomable de este episodio 
inconcluso es 1!1 pueblo, que 
no negocia la just1cia m la 
sangre de sus hijos. que se 
volcó espontáneamente en 1 

PlaLa de Mayo ( alredt:dor 
de cuatrOCientos cíncucnta 
mil personas) y ~;:n Campo 
de M a} o ( cmco nul) no li­
mitándose a realizar actos 
de presencia, sino que hicie­
ron avances para apoderarse 
del Cuartd del Infantería, 
teniendo qu~;: ser gaseados y 
golpeados por la policía, 
manifestando así inequív<r 
camcnte y a pecho desnudo 
su aspiración de libertad. 
Por último le diremos al Dr. 
Alfonsín lo que nos inspi­
ran sus palabras en el bal­
cón de la Casa Rosada. 
Principalmente sobre la ca­
sa en orden y su considera­
ción de que alguno::; de los 
militares fueran héroes de 
las Malvinas. Sobre la casa 
en orden, no lo considera­
mos así. No, señor Presi­
den te, la casa de los argen­
tinos (como la casa de los 
restantes pueblos latinoa­
mericanos) no estará en or­
den mientras haya ese in-

menso ejército parasitario, 
con esa caudalosa oficiali­
dad con vocación mesiánica 
y autoritaria. ávidos de r<r 
bos, saqueos y despotismo. 
La casa no estará en orden, 
y la sangre no corrió porque 
no había conscnptos por 
medio cuya sangre nunca es 
mezquinada por esos señ<r 
res oficiales, cuya cobardía 
en las Malnnas frente a sol­
dados de pelea. quedó pr<r 
verbial. Golpistas de var1as 
"encraciones anteriores (de 
~asta m1litar) como los Me­
ncndez o los Bosch. ~km­
pre murieron en la cama. r<r 

.• 

deados de bolsas de agua e 
liente, o huyeron por 1 
agujeros preparados com 
Perón por el bunker del ed 
ttcio Aka, con los porta~ 
líos repletos de recibos de 
oro llevado a lo::> bancos d 
Suiza. 

La casa no está en orde 
mientras no se encuentre 
los millones Je dólares qu 
se llevaron los generale:. ) 
que tiene que pagar el pu 
blo con su trabajo y su fu­
turo. Por último. sobre lm 
llamados héroes de las Mal 
vinas. episodio mere~o:edo 
de un piadoso manto de o 
vido y sobre la actuado 
de la oficialidad· ¿Se rcfe 
rá una vez más. a los much 
cho:. llt:vados como horre 
!!OS a la matanza. con l'C'' I 

po extra de combate. de s1et 
mil calzoncillos largos'! (e 
m o cali fkar a los oficul 
que se entregaron sin di ... p 
rar un tiro. de miedo a qu 
los lastimaran s1 hacían e 
sobre todo cuando ya cab 
v :-.amentos no pouian t1r 
~ás ~Je atrás cuando 1 
muchachos n:troced ían 
T~.,Jo. señor Pres1dente. sei'\ 
rt:s dipu taJos \ senaJorc 
empresarios y dirigente., d 
cúpulas sindicales, prdad 
y dignatarios. gente prinCI­
pal del país argentino. la e 
sa no está en orden. La pon­
drá en urden el pueblo a 
gtm tmo tr:.~bajador, harto d 
terrorismo de estado, ergu 
do en su dignidad, resolvien­
do vivir sin militares. o qu 
quien quiera tener, alimen­
tar y educar a un milit 
que lo haga a sus expensa 
pero que no pretenda impo­
ner esa necesidad a quie 
no la tiene. 



laicismo en la enseñanza 

grave malenten­
ropósito de este pro- ¡ 

e en este período 
diario en la prensa 

pues nuestros 
ores (muchos de 

educan a sus hi-1 

ablecimientos pri- ~ 
carácter religioso) 

L. ...... ~--- algunas de las 
estudiantiles que 1 

~an en carteles 
} a veces desbor­
ectivas carteleras 
Ututos de ense-

olver. pues, sobre 1 
do de la palabra 

Laicismo es, en 
·es, ese respeto 
o formativo de 

olescentes, cuya 
típica ha sido 
ay la recatada 
e Alicia Goye­

;ecepto que tien­
ar al ser que está ' 

cualquier adoc­
ligioso o poli­
desde la posi­
da del "que 
· n esta orien­

gica. que es la 
ensefianza uru­

tro, el profe­
por la corree­
en del_alwn­
s datos que 
ndo de culti-

var en él la independencia 
necesaria para ser él mismo, 
para ser -diría Vaz Ferrei­
ra- un alma libre y no un 
alma tutorial. 

EL LAICISMO VINCULA 
PUES, AL DOCENTE Y A 
LA INSTITUCI0N NO AL 
ESTUDIANTE. Este últi-¡ 
mo, a lo largo de su proceso, 
formativo, tiene, más que el 
derecho, la necesidad de ex-¡ 
presarse, en cualquier senti­
do, en el acierto y en el 
error, y de hacerlo entre¡ 
sus pares, en discusión con

1 

sus pares, que se están for­
mando con él. Los docentes 
tienen el deber de corregir 
sus faltas de ortografía, de 
sintaxis, de lógica (respetan­
do al máximo su individual 
forma expresiva) y de asegu­
rar el respeto mutuo en la 
discusión. 

A nivel primario y secunda­
rio, el laicismo se traduce 
en la objetividad en la pre­
sentación de los temas y de 
todos sus posibles enfoques. 
En la Universidad está ase­
gurado por el pluralismo de 
las posiciones, acompañado 
por la mutua comprensión, 
base de una absoluta liber­
tad para todos, profesores y 
estudiantes, de decir cada 
uno su verdad de ese mo­
mento y de esa hora sin 
descuidar la tarea específi­
ca de cada materia. Es esta 
la razón principal por la 
cual los profesores urugua­
yos no podían pronunciar, 
en 1974, el juramento que 
les exigía la dictadura y que 
limitaba ese derecho-<ieber. 
Naturalmente, lo que queda 
excluido, por parte del do­
cente, a cualquier nivel es 
el proselitismo. 

Este es el laicismo, no so­
lo desde el punto de vista 
libertario, sino desde la más 
ortodoxa óptica vareliana. 
La atmósfera empieza a ser 
peligrosa. Hay que cuidar 
que el laicismo no se vuel­
va pretexto para reprimir 
una libertad de expresión 
que tanto le costó al pueblo 
uruguayo recuperar. 

L. F. 



¿caducó el poder del estado. 

En el Uruguay ha "caduca­
do la pretensión punitiva 
del estado". El anuncio es 
clamoroso e impacta mu­
cho más por el hecho de ha­
ber sido propalado a los 
cuatro vientos por el mismo 1 

gobierno, a través de una 
ley solemne que sale del 
Parlamento. ungida con to­
das las formalidades buro­
cráticas. Claro que esta ley ' 
no es "irrestricta". La pre­
tensión caducó solo frente 
al ejército y la policía. 

"Cedan las armas ante las 
togas", decían los antiguos. 
lo repitió más o menos Ar­
tigas, cuando dijo: .. Mi auto- . 
ridad emana de vosotros ... " 
con lo que sigue, y los uru­
guayos lo saben de memo­
ria desde la escuela primaria. 
Aquí y ahora se ha inverti­
do simple y radicalmente ell 
precepto. 

¿Porqué han cambiado tan· 
to las cosas? En realidad, 
no han cambiado tanto; só­
lo han caído los velos que 
ocultaban una verdad vieja 
como el mundo: que todo 
estado se basa en una rela­
ción de fuerzas. El ejército , 
y la policía monopolizan 1 
las annas; constituyen el ins-
trumento del que se sirve 
el gobierno para hacerse 
obede<:er, y prometieron a 
su vez obediencia al gobier­
no. Una democracia con 

ejército reposa en esta úl ti­
ma promesa. Cuando a los 
que la pronunciaron se les 
antoje violarla, caduca lisa y 
llanamente el poder del es­
tado, o mejor, dentro del 
sistema, se desplaza del apa­
rato demoburocrático al 
cuarto poder, que no es, co­
mo se dijo, la prensa. sino 
-ahora lo vemos- el otro 
aparato que tiene las armas. 

El Bajo Imperio romano es 
un buen ejemplo de ello. 
Otro es dado por los muni­
cipios medievales que alqui· 
laban milicias mercenarias 
para que los defendiera. En 
cuanto se presentaba una 
ocasión favorable, el capitán 
de esas milicias se adueña· 
ba de la ciudad y la minús­
cula república se transfor­
maba en un pequeño princi­
pado. En la misma forma. 
pero en escala mucho ma­
yor, Napoleón copó la revo­
lución frnacesa. 

En este momento el fenér 
meno es endémico en escala 
mundial, aunque en ninguna 
parte ha sido institucionali­
zado tan cuidadosamente 
como aquí. 

En Estados Unidos, el e 
que entre los que tienen 
sus manos la fuer.ta efecti 
y los que integran las ins 
tuciones gubernamental 
de la democracia fonn 
(nunca tan formal co 
ahora) ha tomado el aspi!C 
más consuetudinario de 
conflicto entre el Ejecutí 
y el Congreso, pero el en 
me aumento de los gast 
militares y las violaciones 
la Constitución en terre 
de venta de armas o ayu 
en armas dicen a las cla~ 
en provecho de quiénes 
mueve. más o menos claa 
destinamente, el ejecutivo. 

En Ecuador, el ejército 
cuestra al Presidente de 
República, lo reduce a 
obediencia y lo suelta. 
En la Argentina, donde. a 
sombra de una derrota mi 
tar, se intentó someter 
ejército a las leyes comunl' 
cuando se vio crecer "el m 
!estar" entre los poseedo 
de las armas, se puso u 
apresurado punto final a 1 
procesos. Esto, sin cont 
los países como Chile, Pa 
guay o Polonia, donde el 
tado está directamente 
manos de los militares. 

Esa aceptación "realista" 
la supremacía de la fue 
da origen en todas partes 
una honda crisis de las e 
tlllcturas tradicionales 



-~,~-.1on. El sector del 
que. además de po­

armas, monopoliza 
~ de la nueva tec­
. revela en todas par­
carácter de núcleo 
er. aun sin ser nin­
e los tres poderes 

ue forman el go-

., clara conciencia 
~ma de fondo. el 
n los distintos paí­
o.:upando posicio­

lSta de la lucha de­
ue tarde o tempra­
te ner que sostener 

brevivencia como 
frcnt~ al instinto 

nación de la cspc­
a a tener que des­

en los puntos 
u ntes del plam·-
J~spe rtado 

'"" de las fuerzas 
u~ o poder se basa 
ulación de annas 

ás sotlsticadas. 
~on los del gran 

de las mult1na-

a ese nivel los 
se identifican), 

\Jtalcs de agua 
la mundial. 

te pdigro dt' 
gobiernos son 

as múltiples so­
ue vinculan las 
-.s del poder. y 
os toman la ini­

os pueblos. si 
fuertes. En 

L. F. 

gorbachov 
y los fantasmas 
en el corredor 

El informe Gorbachov y la 
serie de medidas adoptadas 
a continuación del pleno del 
CC del PCUS en abril de 
1985. del Congreso de fe­
brero de 1986 y del pleno 
de enero de este año, han 
despertado a fantasmas que 
yacían en las sombras del 
conocimiento público. hace 
más de sesenta años, los 
cuales se agitan en el corre­
dor ruso. Pero también ha 
demostrado dicho informe 
la verdad de lo que ha veni­
do denunciando la oposi­
ción social hace ya el mismo 
número de años, la verdade­
ra naturaleza de ese régi­
men, la esencial impotencia 
del poder desnudo ejercido 

por sí y en contra de la 
voluntad popular. Y por en­
cima de todo. la fundamen­
tal incompatibilidad entre la 
revolución social o autoges­
tión popular y las dictadu-
ras, no importa en nombre 
de quien se ejerza. No se 
trata de errores de hombres. 
como quería suponer Trost­
ky, deformaciones circuns­
tanciales de un sistema so-
cialista básico, o con pala­
bras de Gorbachov en su úl­
timo informe "la gestión 
eficiente venía siendo su­
plantada por el dirigismo 
arbitrario, la dirigencia pu­
ramente formal y el pape­
leo,: hechos que serían 

• consecuencia directa de to-



do régimen autoritario, no 
importa su nombre o eti­
queta. Si de las hojas pasa­
mos al tronco vemos que no 
es tan simple. Y lo vemos 
claramente cuando Go rba­
chov en su apelación al for­
talecimiento de la moral de 
la sociedad dice textualmen­
te: "sin la amplia partici­
pación de los trabajadores 
no podemos impulsar el 
proceso de renovación". 
con lo cual pretendería que 
una persona atada camine 
a pesar de sus ataduras. Li­
mitados en sus derechos 
económicos y sociales, sin 
libertad de ~xpresión para 
poder reconocerse. ni a~cc­
so a la verdad para apreciar 
objetivamente su proceso vi­
tal, con la sombra ominosa 
de una dictadur¡¡ implacable 
ejercida sobr~ dios Jesdt• la 
caída de la antenor autcr 
cracia. como podrían supe­
rar su minorida<J. como pcr 
drían tener iniciativa. como 
podría ejercer la libr~ expe­
rimentaciÓn de los sistemas 
dl· vida más apropiados. uti­
lizando así su energía creati­
va? Pero las ~onsccuencias 
del montaje lk esa inmensa 
máquina buro<.:rática son la 
paulatin¡¡ itlt!rcia y la panili­
sis creciente. Primero de to­
do habría que descomprunir 
el terrorismo de estado, des­
truir los órganos r~presivos, 
conqutstar las libertades de 
expresió n. de prensa. de pa­
labra. de propaganda. de 
reunión. para que todo el 
pueblo tnlbajador utilice íos 
órganos a trav¿s de los cua­
les pueda ejercer su sobera­
nía, disponer de su destino 
y del fruto de su trabajo. 
Mientras el poder centraliza­
do continúe manteniendo 

en la incapacidad políticcr 
social al pueblo ruso a tra­
vés de su autcrrepresenta­
ción. imposib le llegar a la 
adultez del mismo, a la res­
ponsabilidad exigida. a su 
elección. a fonnas de ver<ia­
dero socialismo. Se ha trans­
formado el medio ambiente 
por los progresos técnicos. 

pero no se ha podido m 
querido dar un impulso 
igual a la conciencia, repr<>­
che que desde luego es igua. 
para los restantes sistemas 
de explotación dd trabaja­
dor, no solamente de Rusia 
pues Oriente y Occidente se 
encuentran en el Nadir de 
asalariado, teniendo así un 
mismo tronco en la apropia­
ción de la plusvalía 

Y así es como sabemos 
por que se ne<.:esitó destruir 
en Rusia a las comunas agra­
rias. a Jos sindu.:atos y fede­
raciones autónomas. a las 
cooperativas de producción 
a las mutualbtas. a los Con­
sejos Obreros (soviets) nc.r 
ción de la Primera Interna­
cional desde d Congreso d 
Basilca en 1869. claraml'nl 
pcrlilados en los l.:l>n~re-, 

postenore~ 1..k la Federa~10 
del Trab¡¡jo espar1ol¡¡. 1 ~o -
se jos a los cuales ~e k s '.t­
ció de su contenido Jeján­
doks su cáscara 1 t'll fín 
toda la gran l:reac1ón d 
pueblo ruso en su <.' OilJU 

ro. construida en d sl!no J .. 
zansmo. antes del 17 JL' lh.­

tubrc. Pedro L'l Grand 
(idealizado hasta hoy p 
los autócrat.ls posteriores 
sus escribas a sueldo) luz 
dt: ctl!nlo cincul!nla mili 
nes de campesinos Jc repu­
blkas inJcp~.:nd kn tes. cien­
to crncuenta rnillonl.'s d 
siervos. adscnptos a la ~ ~ - ­
ba. Sin embargo (despotrs­
mo ilustrado que le dicen 
jamás pennitió que se habla­
ra de esclavos. Hoy vem05 
a trav¿s del tkmpo (d de­
venir de ayer es hoy) la 
armazón desnuda de las téc­
nicall de explotación, cuan­
do cae el velo de Tanih de 
las ideologías. 



Ruptura o continuismo? 

TC!ópeto a la oposición 
ue no sea solamente la 
mtitida, la oposición del 

•• ) señala la existencia o 
del venladero socialismo, 

mo libre experimentación 
e fonnas de vida superior, 
evada a cabo por el con­
.:uno de la comunidad útil 

¡ravés 1.k su voluntad. A 
vez la continuidad en la 

- presión político - social 
arca la persistencia de sis­
~mJs de explotación y opre-

, noimportaennmnbre 
- .¡uien. El régimen del sa­
n •. do. la burocracia como 
::upo de presión ccntraliza­

Ln d Estado y la intole-
ncia política llevada al te-

r internalizado. son roo­
ores dt: ~s~ proceso. Fn 
rzo de 19~ 1 cuando los 
r.. ~os de Pctrogrado. los 

pcsinos de Ekatcrinos­
) Je Karkov. los marinos 
t(ronstand. los trabajado­
Jc Ccrania (la vanguar­
.c la lucha social con-

lo pomcstchikis. kulacks, 
1" los zarbtas ) contra 

milita ristas alemanes) se 
ntaron exigiendo todo 
oJcr a lo:. Sovtets. y 
b dictadura de un so­

anido, apark Je la ma­
por miles. también 

~ miles se les encerró en 
nli_!!U<l fortah:za Je San 
ro y San Pablo. incluso 
1 terrible bastión TRU­

EZKOY, quL había serví­
de prisión Je los zares 

.,. espacio de varias gene­
ones. Y así hubieron re­
clonarlos (los sobrevi· 
tes) que en esa misma 
leza (que María Spiri-

0\J había propuesto de­
er) que fueron sucesi-

vamentc recluidos por Le­
mn, pero antes lo habían 
sido por Kerensky , y antes 
aún por los zares. TRUBEZ­
KOY fue un terrible eslabón. 

¿Usurpación del 
padrecito Zar? 

El octubre de los obreros y 
de los campesinos fue una 
tentativa de supresión de las 
clases parásitas en un esfuer­
zo nivelador y autogestiona­
rio. Por el contrario entre 
los bolcheviques el culto al 
jefe fue una plaga desde sus 
orígenes y lo será hasta sus 
finales. Lo que trabajosa­
mente había sido desarraiga­
do en la intimidad del pue­
blo a través del ejercicio en 
sus comunidades Ubres e 
igualitarias vuelve en el in­
conciente del partido bol­
chevique y en su metodolo­
gía premeditada, en la figu­
ra de un caudillo tártaro 

sacralizado, de vida interli­
bresca e intolerante mesia­
nismo, atenuado por un ol­
fato poJítico de cancillerías, 
llamado Lenin. Cuando el 
tr-c1tado de Brest-Litovsk 
(realismo miope que apostó 
al hoy por desconfianza a la 
revolución alemana, eterno 
miedo al pueblo) quedó de 
lado el único sector que to­
davía colaboraba con los 
bolcheviques, que era el Par­
tido Socialista Revoluciona­
no de izquierda. En aquella 
cocina exclusiva entre quin­
ce miembros del partido St! 

abstuvieron cuatro. Pero en­
tre los restantes hubo disen­
so, argumentando postenor­
mentc: "Que no podían ha­
cer nada contra un miem­
bro importante del partido 
como Lcnin ". Por servtlis­
mo penniticron quc se adop­
tara una resolución contr<l 
su propia opmión, que pos­
tcriomtente htzo abortar 1~1 
revolución alemana y la hún­
gara. Es cierto que Lt'nin 
había amenazado con dtmi­
tir. pero era un recurso que 
jamás hu hiera llevado a cabo 
considerando su inmenso 
amor al poder. Para Lcnil~ . 
ya. era más importante con­
solidar un poder dt> estad( . 
que llevar adelante la rcvo 
lucion mundial. Lo prueba 
que en la rcumón del C( 
del 18 de febrero de 191 ·~ 
había declarado: ''Si los ak­
manes hubieran dicho qu<:' 
querían derribar el pod1 r 
bolchevique, entonces ,1 

que hubiéramos tenido que 
hacer la guerra". 

Móviles de ayer y de hoy 

La corrupción de los cu.l­
dros dirigentes y la inercia 



de los trabajadores son os 
reproches fundamentales 
que yacen en el fondo ~e 
informe GorbachO\. So 
dos caras de la misma m~ 
neda. Al trabajador ruso le 
es ajeno el producto de su 
trabajo, la gestión del mis­
mo y las decisiones de su 
vida diaria, la elección sobre 
las relaciones con su comu­
nidad y su destino futuro, 
incluidos los beneficios de 
destino desconocido de los 
negocios triangulares de Ru­
sia con los restantes países 
del Comecon, con evidente~ 
desventajas para estos. Esta 
situac1ón del trabajador ru· 
so se llama alienación. Pero 
ya apuntan dificultades para 
mantener la lanahona en la 
punta del palo con igual 
eficacia. Y el jueves 5 de 
fehrero de este ar1o. por 
nuestra prensa dtana nos en­
teramos de alguno de los 
móviles ocultos en las apela­
ciones éticas de Gorbachov 
por boca del vtcecanciller 
-;oviético Víctor Komplec­
tov, en Montevideo. En con­
ferencia de prensa destacó 
la magnitud del salto que 
se propone desplegar la 
Unión Soviética. de dupli­
car la producción de su eco­
nomía en quince año!). F.l 
caballo de Orwel reventó en 
el surco en menos tiempo y 
por igual razón. 

Retomo de la Volnitzia 

Y el caso es que otras aguas 
corren por debajo. En Rusia 
irrumpe la calle con fuer­
za callada e incontenible, 
como en Occidente, en don­
de la soberanía popular se 
refugió en ese insólito fenó­
meno de los movimientos po-

~ Protest.atarios extra-
- enra-parlamen-

tmos. a1 ~ de partidos 
o mstJtuCJO:JeS establecidas. 
movümentos - dos de las 
m a}' o rías mtdas.. compues­
tas por inronfo::r:ustas. lu­
chadores por derechos hu­
manos. recusadores oe la 
energía nuclear. eco ogtStaS 

que rechazan las pohucas 
depredadoras que com1er­
ten paulatmamente a Ja tie· 
rra en un basura; atómico. 
El pueblo ruso es integran­
te de la raza humana habi­
tante del planeta tierra y 
percibe claramente el horror 
del realismo político deshu­
manizado hacia el cual se 
din!!en. Son un impulso os­
curo y productivo que cm-

puja desde abajo, en un ge 
to multitudinario y mud 
de rechazo, el único gest 
permitido en ese inmens 
gulag, pasividad del obrer 
que adopta la actitud d 
empleado público frente 
su tarea enajenada y mal p 
ga. o la de los artistas 
científicos que deben reet 
quetar su pensamiento pa 
poder contrabandeado 
través de las censuras y hao 
cia un tiempo más toleran­
te. los valientes hasta el ver: 
dadero heroísmo como Saja:. 
rov, concie nci., qw.: da la e 
ra a un !)istema. .. Rctorn 
la Volnitzia. la lucha po 
la libertad, en ~u buena tra 
dición y los esfuerzos de 1 
burocracia por absorberla e 
la mejor medida de su im 
portancía. Pues para que ha 
ya un espíritu unificado 
ritmo de marcha de un pue 
blo es necesario que ap<ITCZ 
ca el l:Spiritu. ?\os dccí 
a principios de sigl< Lan· 
daucr: '"Dondl' hay espíri 
tu hay sociedad. Donde no 
hay espíritu se impone e 

1 
Estado. El estado es la su 
titución del espíritu ·.El es­
píritu de la Volnitzia, que e 
aspiracwn de libertad, en la" 
rica lengua rusa signilica tie· 
rra y espíritu y es un lazo 

1 

independiente del tiempo 
supcrador de los poderes ne 

1 gadores. Tal vez Gorbachm 
1 conozca histona rusa. Y no 

1 

quiera que le suceda lo que 
al último Zar, que cuando 
! envió su autorización para 
hacer concesiones recibió e 
siguiente telegrama. "El Pre­
sidente de la Duma, Rod· 
zianko, a Su Magestad lm 

l. perial, el Emperador. Es de­
masiado tarde". 

L.A.O 



podríamos concluir que 
Estado puede no reprc­
unos y que puede no 
tar con el acuerdo del 
rpo social:( ... ) El Estado 
noesunenre,~noque 

corporizado por un 
rpo soc1al, el de la buro­

a ( ... ). una real "clase 
nante" cuya acc10n 
e a conservar y a acre­
r su poder y <í desen-

erse de lo que sea serví­
o creación. Es dedr, 
amos ante otra forma 

enajenación. Por supucs­
e existen controles so­
. las elecciones, por 

plo. Pero ( ... ) lo que 
as ofrecen es la op­
entre grupos que, to­

ellos, están en el juego 
obtención del poder. 

e ección es entre postu-
es que sólo procuran 

lazarse mutuamente, 
ando cada uno ser él 
o dejar que sea otro­
ueño de ese poder. 

Ahora bien: este apode-

• op1na otros 
Esta 1ección lk nuestro Boletín está destinada a reco,er 
opiniones mál o menos contemporáneas, que interuan, 
a cualquier título, para nuestra labor y que creemos útil 
comunicar a los lectores. Casi siempre se trata lk semillas 
libertarias llevadas por el viento a campos ajenos y nos 
dan la oportunidad lk echar una mirada fraternal fuere 
del coto, a veces demasiado cerrado, de la militancia. Mu­
chos son los caminos de la libertad. Los discursos se cru­
zan y hay puntos de coincidencia. A veces convergen 
y es cuando se suman fuerzas. Pero, aun cuando esto últl 
mo no sucede, Jos encuentros de las diversidades son so­
cialmPrJit .nnl!itipo~. nJy, siií embargo, tambfi¡¡ ¿¡¡.;ü~w 
tros en las palabras que ocultan discrepancias radicales. 
También será útil señalarlos para reflexionar sobre las po­
labras y descubrir la trampa. 

ramiento, ¿ocurre sólo aquí? 
¿O es propio de todo Esta­
do, más aún, de muchas ins­
tituciones sociales? Quizá la 
respuesta sea afirmativa, en 
cuyo caso se debería consi­
derar que la salida puede ve­
mr por el acotamiento del 
poder del Estado (y no por 
el mero cambio de equipo), 
mediante el afianzamiento 
del poder (derivado de su 
eficacia) de organizaciones 
sociales múltiples, "a la me­
dida del hombre", que den 
realidad al verbo "partici­
par". Lo cual no es utópi­
co: es algo que ya está su­
cediendo ... " (Revista Rela­
ciones, Montevideo, No. 30, 
noviembre de 1986, p. 23). 

• "Ni empresa pt'ÍYada, ni e• 
pitalismo de eáado. Cuando 
la empresa nacionalizada no 
suple las necesidades de la 
población, cuando el usua-

rió hace largas mas anlt' 
las oficinas de reclamos, no 
es la "privatización" lo qu'" 
se precisa. Eso desean los 
capitalistas y por eso 1<~ 
campaña de desprestigio - _ 
veces fundada- que sufren 
los servicios de propiedad 
estatal. No dicen, por ciertu 
que en el comercio privado 
solo prima el interés de la 
ganancia y la noción de ser­
vicio queda como tema par .. 
los banquetes del Rotal) 
El concepto de empresa pú 
blica rompe el esquema h~­
bitual estatización-privatiz<t· 
ción. En sus distintas for­
mas: cooperativas de consu­
mo o de trabajo, entes auto­
gestionarlos, empresas pú 
b!icas a!!tár~uicas con ce~ 
troles del usuario y del tra­
bajador, es la altemati" :\ 
válida para estos monstruoll 
del capitalismo de Estadc 
generalmente controlados 
por militares o managers d~ 
la industria" ("El Socialis­
ta" Tribuna independiente 



por el socialismo y la liber­
tad. La Plata, ano 1, No. 1 
mayo-junio 1986 , p. 7). 

• 
" Uno de los fenómenos po­
líticos más curiosos de los 
últimos tiempos en distintos 
países, pero m"ás agudamen­
te en el nuestro, es el de la 
transformación de la izquier­
da que, paradójicamente, ha 
ido adquiriendo casi todos 
los r.isgos tradicionalmente 
atribuidos a la derecha. El 
· ntemacionalismo, en pri­
mer lugar. constituyó un 
presupuesto básico de la iz­
quierda clásica; el naciona­
lismo, disfrazado de antiim­
perialismo, lo es, en cambio 
de la izquierda actual. La 
!esmilitarización y la laici­
zación de la sociedad fueron 
luchas esenciales de la iz­
quierda clásica. Las izquier­
das de hoy desdeñan el anti­
militarismo y el anticlerica­
lismo como antigüallas libe­
rales del siglo XIX. La es­
trategia del llamado "libera­
cionismo" las lleva, por el 
contrario a apoyar dictadu­
ras militares supuestamente 
progresistas, como las de 
Nasser, Perón, Velazco Al­
varado, Khadafi, ( ... ) El lai­
cismo ha sido igualmente 
abandonado, porque se con­
sidera a la religión como 
una forma de "identidad na­
cional" o de "convocatoria 
popular" (De La metamor· 
fosis de la izquierda, de 
Juan José Sebreli en el dia­
rio RIO NEGRO de General 
Roca (Patagonia, Argentina) 
del 8-1-1987). 

• Noticial. Ea Italia. "La ma-
yor parte del electorado ca­
tólico es, según los sondeos 
contraria a Las centrales a 
energía nuclear (y, por lo 
tanto, dispuesta a votar en 
su contra en el próximo re­
feréndum Nota de la redac­
ción)... Pero la Democracia 
Cristiana sostiene que la re­
nuncia al nuclear puede cau­
sar graves daños a la próspe­
ra economía italiana, por lo 
que defiende una solución 
mixta: hacer funcionar las 
cinco centrales existentes, o 
en construcción, y suspen­
der hasta nuevo aviso el pro­
grama de centrales atómicas 
(evitando con eso el pro­
nunciamiento popular Ndlr) 
(Diario EL Ol A, Montevi· 
deo, 14-3-1987). 
(Nuestro interés por esta 
noticia es doble: ante todo 
siendo en Italia la DC eÍ 
partido más numeroso, es 
significativo que la mayor 
parte de su elec torado sea 
antinuclear: más significati­
vo aún que la cúpula parti­
daria trate de evitar (con­
cediendo algo "hasta nuevo 
aviso") que su mism o elec­
torado se pronuncie. El mo­
motivo profundo de este· 
apoyo a la forma más peli­
grosa de energía está expl í­
citamente declarado en el 
telegrama: las centrales nu­
cleares están ligadas a la 
economía capitalista y, agre­
gamos nosotros, a las for­
mas más autoritarias de do­
minación). 

Rusia y Estados Unidos. "El 
Dr. Andrei Sajarov, recien-

temente liberado de su exif 
lio interno, puntualizó que 
todos los expertos en la 
Unión Soviética (y práctica-: 
mente todos los expertos d 
EE.UU. que no trabajan en 
el complejo militar-indus-i 
triaJ) están convencidos que 
la tecnología de la Guerra 
de las Galaxias nunca fun­
cionará como se prevé. Se 
trata básicamente de un 
enonne programa de subsh 
dios federales para las indus 
trias estadounidenses de alta 
tecnología. ¿Entonces po 
qué. se pregunta Sajarov 
la Unión Soviética hace de· 
pender el progreso respecto 
a cualquier otro punto a: 
que EE.UU abandone esa 
estúpida idea? ¿Por qué no 
comenzar a hacer acuerdos 
en otras áreas y dejar para 
lo último a la Guerra de las 
Galaxias? La respuesta. po 
supuesto, es qüe Corbacho 
ha sido obligado a negociar 
en esta forma contraprodu· 
ccnte por sus propios gene­
rales y científicos, que han 
hecho del abandono por Es­
tados Unidos de la Guerra 
de las Galaxias la precondi­
ción para cualquier acuerdo 
de desarme -que disminui­
ría su propio presupu~sto e 
importancia- justamente 
porque creen que los esta· 
dounidenses no la abando­
narán. 
Esta es exactamente la acti­
tud del establishment mili­
tar Y tecnológico estadouni· 
dense, que se ha aferrado a 
la Guerra de las Galaxias 
precisamente porque sabe 
que es inaceptable para los 
rusos. ("Mentiras descara­
das" por Gwynne Dyer, en 
LA SEMANA, Montevideo 
21-3-1987). ' 



mamá, yo quiero saber de 
donde son los anarcos 

odo lo que Ud. quería 
sobre el socialismo 

...,>rt.ari. o, pero temía pre-
ar). 

peliaguda tarl!a de 
de difundir ideas 

ones anarquistas en 
tropicales comarcas 
abuamos. d primer 
menor obstáculo con 

tropieza cualquier 
e a teórico es de-

ompr~nsible hasta 
profesor univcr­

que. además. (k­
L·I tradicional pas­

ue los interesados 

en toncc:s esta in­
bucanera en Jos 
de la tc:oría des­

o algunos de Jos 
s más frecuc:ntcs : 

quismo no es la fi-
de la nitrogliceri­
tradicional asocia­
la acracia con gre-
pon~·bombas viene 

mitología tan an­
como calzoncillo 
nes. ( ... ) En algu­
on en el pasado 
en pensó que colo­

marnita en las reales 
de monarcas y 

otros jerucas se abría el 
camino de la libertad futu­
ra, pero la co~ no resultó 
así porque, entre otras ra­
zones. mientras más bom­
bas estallaban, aparecían 
mayor cantidad de candida­
tos a próximos explosivos, 
de modo que lamentamos 
decepcionar a quien se crea 
ácrata porque la \'ocadón 
de su vida está en los deto­
nanti!S y el Tl';'T. quizás 
su futuro sea con la Briga­
da de Explosivos de la Dl­
SIP o como hombre bala 
de un circo. 
Anarquía no es amorfiL 
1 an tradicional como loan­
terior es pensar en la acra­
cia en términos del caos y 
el desnalgamiento universal. 
Puede que esto sorprenda 
a algún caído de la mata. 
pero la anarquía es el orden 
armónico que aparece al 
eliminar e l desorden y la 
irracionalidad impuestos 
por el poder y sus institu­
ciones: es decir, si el liber­
tario lucha contra la actual 
fábrica y la actual educa­
ción. no es solo por des­
truir esas instituciones, que 
bien se lo merecen, sino 
también para construir una 
nueva manera de aprender 
o producir que sea racio­
nal con los intereses comu­
nes de los participantes en 
esos procesos. Por lo tanto, 
anarquía no solo es estar 
cojudamente arrecho con 

lo existente: anarquía es 
estar cojudamente arrecho 
con lo existente porque 
no permite construir algo 
mejor. 
No existen un pensamiento 
"ortodoxo•' o "Doctrina" 
anarquista elaborada e in· 
mutable: Antes que simple 
discípulo o seguidor de 
ilustres antecesores, d ácra­
ta es básicamente un crí­
tico y un re~onstructor de 
la teoría que lo orienta: 
si creyésemos en "dogma~ 
de fe" anarquistas. es qu\! 
presuponemos la existencia 
de "Padres fundadores" que 
garantizan verdades con su 
autoridad y saber: de esto 
al complejo de Edipo y lk­
más perversiones paternoti­
liales no hay más que un 
paso. Por eso. si algui\!n 
pretende convencer de la 
"'Vigencia Inconmovible" 
de Bakunin. Kropotkin. Ma­
latesta y otro maestro, no 
dude en aplastarle el cogo 
te con los 56 tomos de la~ 
obras completas de Leniu 
que se leyó cuando milita­
ba en aquella organización 
de izquierda. 
Anarquismo no es egoísmo: 
Los anarquistas entiendeJJ 
que las soluciones son socia­
les, no individuales, así que 
necesariamente hay que 
propiciar la agrupación en 
colectivos para la lucha 
Esto es duro de tragar, en 
especial para los que vienen 



e espantosas, escabrosas y 
scamosas experiencias de 
tilitancia en agrupaciones 
n anhelos de redención 

JCial -desde los Hare 
{rishna y la TFP hasta la 
~ueva Alternativa y el 
c-LN- por lo cual muchos 
ichones de libertarios de-

arrollan una fobia al "e~ 
~o" burocrático que los 
eva, curiosamente, a re-
hazar de plano cualquier 
tento organizativo. Si 

iente que su caso es éste, 
1ejor olvídese del anar-
¡uismo y vaya a sembrar 
eguminosas en la Gran 
;abana o en La Awlita; 
10 obstante, es saludable 
revenir contra burocratis­

nos y fosilizaciones insti­
tucionales y ello no se l~ 
brdrá si el único lazo entre 
los miembros de un grupo 
libertario es sólo ideológico 
y organizativo. Que el 
vínculo sea como entre mi­
litantes pero también como 
t:ntre amigos, que se pueda 
convertir sin traumas una 
reunión anarquista en una 
fiesta. pero también una 
tiesta en una reunión anar­
quista. Esto será posible no 
con grandilocuentes llama­
dos a la "moral revoluci~ 
naria", a la "firmeza prole­
taria" u otras pajitas simila­
res, sino desterrando la so­
lemnidad y la ladilla de una 
actividad tan optunista, des­
prendida y alegre como 
tiene que ser la lucha por 
atreverse a construir un 
mundo humano. 

ANARQUISMO. 
MODO DE EMPLEO, 
POSOLOGIA Y 
OOSIFICACION 

Pasemos ahora a las tdc;·c; 

gracias a las cuales las gen­
tes libertarias han ganado 
con méritos sus cómodas 
estancias en las más repu­
tadas cárceles. penitencia-l 
rías y campos de concen-¡ 
t ración de este pícaro mun­
do en los últimos 150 aftos; 
en unanimidad represiva 
que reúne a reyes y presi­
dentes junto a primeros mi­
nistros y secretarios gene­
rales, a democracias repre­
sentativas y democracias po­
pulares al lado de dicta­
duras y dicta-blandas. Para 
no complicarnos mucho la 
vida, comparemos al anar­
quismo con su hermanito 
de leche el m .. rxismo ( ¡ ¡ ... y 
de muy mala idcm por cier­
to!!) al que suponemos co­
nocido de nuestros lectores 
gracias a la betscllerescd di-
fusión de Martha Harnecker 
-la Corin Tellado dd mar­
xismo leninismo latinoame­
ricano- o por cualquier 
otro de Jos múltiples ma­
nualeros sobre el tema. Así 
pues, agarre un marxismo 
en cualquiera de sus versio­
nes -exceptuando la de 
Groucho- y: 
1) Allí donde el marxismo 
insiste en que !a propiedad, 
la desigualdad, la opresión, 
la miseria y otros bichos 
feos son asuntos de rJíz 
esencialmente económica, 
los ácratas insistirán en su 
carácter político. O sea, 
ante el problema de cual de 
los dos fue primero, si el 
huevo de la desigualJad 
económica o la gallina de la 
opresión poi ítica, el anar­
quismo se queda con la ga 9 

llina y el marxismo con el 
huevo. 

der político, por lo tan 
no hay confianza algu 
en ningún Estado, así se a 
todenomine "revolucion 
rio", "proletario", "dem 
crátíco socialista" , etc. 
que el Estado - o cualqui 
institución montada en 
poder autoritario de de 
sión de unos sobre otros 
se basa en el supuesto 
nuestra congénita incap 
cidad, imperfección o es 
tupidez que reclama in 
tituciones coactivas que n 
rijan, sin que nadie exp 
que , como carajo es q 
los ilustres mandamascs d 
esas institucionl!s escapan 
dichas taras. En este aspe 
to, el viejo Marx llegó 
tener proximidad con p 
siciones libertarias y p 
ahí escdbió subre "lib 
asoc1ación de productores 
"extinción del Estado" 
otras casillas olorosas a co 
trabando ideológico ana 
coide: pero lo cierto es q 
la mayoría de los post 
riores muchachones d 
marxismo - especialment 
los de combo leninista- ti 
nen una enternecedora d 
bilidad por el Estado, SUJ 

obras y sus pompas qu 
ha originado entre otros su 
subproductos a la eficac· 
policial de la KGB, al i 
temacionalismo proletan 
del conflicto clúno-vietn 
mita y a la megalomani 
operática del hijo de Ki 
Il Sung. 
3) Y a convencidos qu 
contra el poder, la autorr 
dad y, en fm, cualqui 
pretensión de querer se 
mesiú, opresor con distint 
cachimbo seudoigualitari 

2) La culebra principal de 
los anarquistas es con el po- 1 

hay que proponer altero 
tivas, plantean entonces 



estión, la sociedad ti­
de asociaciones libres y 
radas, la elinúnación 
cualquier instancia di­
va que no sea respon­

e y revocable ante la 
¡ , y un largo etc. que 
~ _sintetiza en la frase So­

ePiszno Libertario. Para 
ácratas, la transfonna­

n radical hacia la socie­
d más justa es un asunto 

~ !masiado serio para quedar 
In las manos de los esfor­
r· .:a:los militantes de cual­

er partido iluminado, en 
tácticas brillantes de su 

eligentísimo Comité Cen­
(o como se llame por­
ahora la moda es Coor­
dora) y en la inmarce­

materia gris del lideri­
e de turno; ya que la 

ri:1 contemporánea nos 
tra cómo esos heroicos 
me del pueblo han te­
que enfrentar la desa­
ble costumbre de sus 

... udadanos de a pie de 

quejarse o protestar cua1J o 
la esclarecida vanguardia 
cobra y se da el vuelto en 
retribución de sus modestos 
servicios a la liberación de 
la patria. 
4) La cosa se pone un 
poco difícil, por cuanto 
entonces el problema para 
los anarcos no es tener la 
organización y el método 
adecuados para la "toma 
del poder" con la que tan­
to sueñan y de la que tanto 
escriben los brothers mar­
xistas; el problema será eli· 
minar el poder. (Aquí es 
donde mi primo, el respon­
sable de tennodinámica 
ideológica del Partido Alba­
nés Troskista, gnta: 
" ¡ ¡Utopía irrealizable, nun­
ca ha ocurrido! ! "; o si es­
tá de ánimo condescendien­
te, dice, entre sonrisitas 
irónicas: " ... podrá ser, pero 
dentro de muchísimo tiem­
po"). El asunto suena com­
plicado, pero, sí, creemos 

que a las personas el cam 
no qlt_e les queda es conve1 
tirse en buenas persona: 
-única fe que se permite e 
libertario-: esta es una es­
trategia de acción lógica 
racional y, aunque se rí:.· 
mi primo, realista. Así que 
empiece anarquizándos\' 
Ud. mismo: en sus relacic· 
nes afectivas de su sitio d· 
trabajo y/o estudio, en t. 
lavado de platos en cas¡ 
y en su uso de medios d. 
transporte; elimine al jt · 
fe o jefa, al macho o me­
cha, al aspirante a la can· 
dídatura única de izquiei­
da que hay en Ud.; reú­
nase con otros acratizantes 
más y, ~omo dicen los p·· · 
nas españoles: ... SALUr 
Y ANARQUIA!!! 

El Cab·'J 
(De "El Libertario" d 
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Recibimos cornspoodeilcla y material de orpnizaciones y de compañeros en fonna individual. Nos 
ba causado mucha alegría esa comunicación. Esperamos que continúe y de nuestra parte estamos a 
la recíproca para enviar la información que esté dentro de nuestras posibilidades. Un saludo afectuo­
so a todos a través de estas líuea. 

pUBLICACIONES RECIBIDAS DE ARGENTINA 

El l.Jbertario, órgano de la Fla - El constructor IUlval · Unión Socialista, de Rosario. Santa Fe • Uto­
pía, Revista -ldeacción, del Grupo Impulso de Rosario, Santa Fe- El Socialista, de La Plata. 

DE ESPAÑA 
Aula Ubre, de CZ..'T, Madrid -ltaca, Madrid -Solidaridad Obrera, Madrid. 

DE ITALIA 
Polémica, revista - Centre Stucü Libertari, del Archivo G. Pinelli · Volontá, revista • A. revista anar­
quista, Milán. 

DE VENEZUELA. El Ubertario, Caracas. 

DE SUECIA. Comunidad, Estocolmo. 

DE MIAMI. Guangara Ubertaria, del movimiento libertario cubano. 

DE MEXICO. Revista de coordinación libertaria. 

MONTEVIDEO. Relaciones, revista m~nsual . 

CARTAS RECIBIDAS 
Correspondencia de FORA. Argentina. AGRUPACION LIBERTARIA. Mar del Plata, Argentina. 
GRUPO IMPULSO, Rosario. Argentina. lTACA. Espana . CONFEDERAC'ION NACIONAL DEL 
TRABAJO. Sagunto. Espafla. 
De esta correspondencia destacamos una inVItación de los cumparieros de la "AGRL PACIO:\ U· 
BERT ARIA MAR DEL PLATA" a un encul!ntro anarquista que se realizara los días 17 18 } 19 de 
abril. Invitan a elaborar pommcias e informan de un temano provisonu qul! conti~ne los :.igu1entes 
puntos: 
l. Autogestión en la sociedad moderna. 
2. Anarquismo y Democracia. 
3 . Por qué decayó el movimiento anarquista en el mundo. 
4 . Propuesta de crecimiento para el movimiento. 
Se realizará en el parque del Centro Republicano Español de Mar del Plata. Puede enviarse correspon­
dencia a nombre de Héctor Woolands. Juana Manso 2120, Mar del Plata (7600) Rpca. Ar~entina. 

También extractamos de una carta de los compañeros del LIBERTARIO de Caracas la s1gwente s~­
gerencia por considerarla de gran valor: 
.. Nosotros creemos que no por simple .. diletantismo'' debemos correspondemos con otros grupos 
afmes a-nuestro:. ideales, sino que es necesario y hasta imprescindible que haya un flujo y rctlujo de 
comunicación entre todos los grupos que existan en el mundo, máxime en la región latinoamericana. 
Deberíamos ir a la creación de algún centro de información en Latino América, para contrarrestar 
las falsas y sJ.empre manipuleadas noticias de los grandes centros de poder del estado y de las multi· 
nacionales". 


